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Conducta  que  se  ha  de  observar  para  preser- 
varse de  la  Chólera-morbus. 


1,  ° J_jl  poco  apeligro  que  se  corre  de  ser  atac¿ 
do  de  la  Cholera,  debe  tranquilizarlos  ánimo*.  Es  me- 
nester, pues,  no  inquietarse,  y no  pensar  de  otra  ma  * 
ñera  en  la  enfermedad,  sino  para  ejecutar  las  precau- 
ciones propias  para  libertarse  de  ella.  Cuanto  menos 
temor  se  le  tiene,  menos  riesgo  se  corre;  pero  como 
la  tranquilidad  del  espíritu  es  un  gran  preservativo,  es 
necesario  al  mismo  tiempo  evitar  todo  lo  que  pue- 
de excitar  emociones  fuertes,  tales  como  la  cólera,  el 
temor,  los  placeres  demasiado  vivos  &c. 

2.  ° Se  ha  observado,  que  cuanto  mas  puro  es 
el  aire  que  se  habita,  menos  expuesto  se  está  á la 
Cholera. 

Es  de  la  mas  alta  importancia  para  la  salubridad 
dirigir  la  atención  acerca  de  las  habitaciones.  Así  es 
necesario  cuidar  de  no  habitar,  y con  mucha  mas  razón 
de  no  dormir  en  una  misma  pieza  un  gran  número  de 
personas,  de  aerear  la  casa  por  la  mañana,  y tam- 
bién en  el  dia  abriendo  las  puertas,  y las  ventanas 
por  largo  tiempo  y lo  mas  frecuente  posible.  Con- 
vendrá también  colocar  en  medio  de  la  pieza  habita- 


da  un  amplio  vaso  que  contenga  agua  clorurada»  (1)  (a) 

Es  menester  cuidar,  que  la  apertura  de  las  puertas 
y ventanas  n se  haga  sino  después  de  estar  ente- 
ramente vestidos  los  individuos,  a fin  de  no  exponer- 
los á un  enfriamiento  repentino.  Es  bueno,  cuando 

[l]  Agua  clorurada : Tómese  de  cloruro  de  cal 
seco  una,  onza , de  agua  dos  cuartillos  Se  echa  so- 
bre el  cloruro  de  cal  pulverizado  ura  pequeña  can- 
tidad de  agua  para  reduemo  vi  estado  pastoso;  des- 
pués se  le  diluye  en  la  cantidad  de  agua  indicada . 
Se  saca  el  licor  claro , y se  le  conserva  en  botellas  de 
vidrio,  ó de  greda  bien  tapadas. 

Se  puede  también  emplear  con  ventaja  el  agua  clo- 
rurada preparada  con  el  cloruro  de  oxidio  de  sodio , 
puniendo  tíña  onza  de  cloruro  en  10  ó Vi  anzas  de 
agua * 

[a]  Se  puede  en  fin  favorecer  la  renovación  del  aire 
haciendo  durante  algunos  minutos  un  fuego  bien  claro  y 
flamante  en  los  chimeneas  * 

* Nota  del  traductor:  Esta  medida  e$  inútil  para 
nosotros  por  carecer  nuestra*  casas  de  chimeneas;  pero 
seria  muy  provechoso  que  el  gobierno  excitas*  á los 
dueños  dsl  teatro  y de  otros  establecimientos  en  don- 
de se  reúne  mucha  geite,  co  >o  en  las  iglesias , hospi- 
tales c Je.  á que  construyesen  en  ellos  las  chimeneas, 
siendo  tan  útiles  para  la  renovación  del  aire , y tan  po- 
co costosas ; estas  pueden  substituirse  con  una  lámpara 
grande , que  se  colocará  en  medio  del  establecimiento , 
la  que  tendrá  un  canon  de  hoja  de  lata , de  un  diámetro 
pronorc  onado  á manera  de  ¡os  tubos  de  ios  quinqués  cor- 
rientes, tan  largo  que  salga  fuera  del  techo . Con  esta 
sencilla  máquina  se  logra  expulsar  el  aire  viciado , y reem- 
plazarlo co  otro  nuevo  en  muy  corto  tiempo , según  lo 
han  probado  las  experiencias  hechas  con  este  objeto , 
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se  puede,  pasarse  de  una  pieza  á otra  durante  esta 
ope  ación. 

En  fin,  con  respecto  á las  recámaras,  será  necesa- 
rio servirse  de  camas  sin  cortinas,  jamas  dejar  per- 
manecer las  orinas  y las  materias  fecales  en  los  va- 
sos destinados  para  ello,  los  que  deberán  ser  limpia- 
dos prontamente,  y contener  siempre  un  poco  de  agua. 

El  aire  húmedo  de  las  habitaciones,  mal  sano  en 
todo  tiempo,  se  vuelve  muy  peligroso  cuando  reina  la 
Chólera.  Conviene,  pues,  abstenerse  de  enjugar  la  ropa 
en  la  pieza  que  se  habita,  sobre  todo  si  se  duerme 
en  ella. 

Es  importante  no  solamente  cuidar  de  aerear  las  re- 
cámaras, sino  mantener  también  en  el  mejor  es- 
tado posible  de  salubridad  las  casas  y sus  depen- 
dencias. Así  se  deberán  tener  muy  aseadas  las  le- 
trinas , albañales,  y todos  los  caños  destinados  pa- 
ra el  derrame  de  las  inmundicias  y aguas  sucias.  To- 
dos deberán  vigilar  que  las  aguas  que  hayan  servido 
para  los  usos  domésticos  sean  derramadas  á medida 
de  su  producción,  que  no  se  las  deje  encharcadas  en 
lo  patios,  ni  pasadizos,  y que  ellas  se  escurran  rápi- 
damente por  ios  caños  que  las  conducen  á la  ca- 
lle: seria  prudente  también  favorecer  este  eseurrimien- 
to  por  lavaduras  con  mucha  agua,  si  la  pendiente  no 
es  bastante  inclinada. 

La  vidrieras  deberán  limpiarse  á lo  menos  cada  se- 
mana, porque  la  acción  de  la  luz  es  necesaria  para 
la  salud  dei  hombre. 

El  estiércol  de  las  caballerizas,  los  excrementos,  los 
despojos  de  los  animales  y vegetales,  reclaman  mu- 
cho la  atención.  Se  deberá  por  consiguiente  impe- 
dir su  acumulación  sacándolos  con  la  mayor  frecuen- 
cia posible. 

Se  desembarazarán  de  los  animales  domésticos  in- 
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útiles,  se  abstendrán  de  la  cria  de  puercos,  gallinas, 
conejos,  pichones  &c.  en  los  lugares  estrechos,  6 en 
corrales  poco  espaciosos  y que  no  tienen  aire.  Los 
habitantes  de  las  casas,  particularmente  las  de  vecin- 
dad populosa,  deberán  con  respecto  á esto  sobrevigi- 
larse mutuamente;  deberán  á mas  de  esto  contribuir 
cada  uno  por  su  parte  á la  limpieza  de  las  calles,  so- 
bre todo  cuando  son  estrechas,  porque  en  esto  va  el 
interes  de  todos. 

3.  ° El  enfriamiento  es  colocado  por  los  que  han 
observado  la  cólera  en  el  núpiero  de  las  causas  mas 
propias  para  favorecer  el  desarrollo  de  esta  enferme- 
dad. Es  pues  necesario  evitar  esta  causa  vistiéndo- 
se con  la  ropa  calentada,  y precaviéndose  particular- 
mente el  bajo  vientre,  y los  pies  de  la  acción  del 
frío. 

Para  este  efecto  será  bueno  cubrir  el  vientre  con 
una  banda  ancha  de  lana,  llevar  sobre  la  piel  ca- 
misas de  la  misma  materia,  usar  escarpines  también 
de  lana.  Estos  vestidos  se  cambiarán  y lavarán  cuan- 
do estén  húmedos  ó sucios:  se  lavarán  los  pies  fre- 
cuentemente con  agua  caliente,  y en  una  palabra  se 
calzarán  con  limpieza,  y de  manera  que  los  pies  es- 
tén al  abrigo  del  fro  y de  la  humedad. 

Muchas  personas,  sobre  todo  los  pobres,  tienen  la 
mala  costumbre  al  acostarse  y al  levantarse  de  po- 
ner los  pies  desnudos  en  el  suelo  frío,  y andar  en  él.  No 
se  puede  vituperar  lo  bastante  semejante  uso,  el  que  se 
vuelve  peligrosísimo  en  el  tiempo  que  reina  la  Cholera. 

Por  el  temor  del  frió  aun  en  el  mismo  estío  convendrá 
abstenerse  de  acostarse  con  las  ventanas  abiertas:  se- 
rá también  preciso  mantener  en  las  habitaciones  un 
calor  templado;  porque  las  piezas  demasiado  calien- 
tes vuelven  á los  individuos  que  las  habitan  mas  im- 
presionables al  frió  cuando  se  exponen  á él.  Por  la 
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misma  razón  será  muy  oportuno  recogerse  temprano 
en  su  casa,  no  pasar  una  parte  de  la  nocbe  en  las 
tertulias,  cafées,  tabernas  &c.  sobre  todo  cuando  las  no- 
ches son  frias  y húmedas. 

4.  ° Estar  ocupado,  llevar  una  vida  activa,  evi- 
tando lo  posible  los  excesos  de  la  fatiga,  es  uno  de 
los  mejores  medios  de  disipar  las  inquietudes.  Las 
ocupaciones  que  exigen  meditar  profundamente  no  con- 
vienen: lo  mismo  se  debe  decir  de  las  ocupaciones  que 
impidan  dormir  lo  acostumbrado  durante  la  nocbe. 

5.  ° La  limpieza  es  siempre  necesaria  para  la  sa- 
lud. Los  que  tengan  proporción  de  darse  baños  de 
un  calor  agradable  harán  muy  bien  en  practicarlos  de 
tiempo  en  tiempo;  pero  es  necesario  no  permanecer 
en  ellos  sino  el  espacio  preciso  para  limpiar  el  cuer- 
po, cuidar  enjugarlo  bien  con  una  sábana  caliente,  y 
no  exponerse  inmediatamente  al  aire  exterior  salien- 
do del  baño:  esta  precaución  es  muy  útil,  sobre  to- 
do cuando  la  estación  es  fría. 

Las  fricciones  secas  convienen  mucho:  se  practi- 
carán por  la  noche,  y mejor  aun  por  la  mañana,  y 
por  la  noche  frotándose  durante  un  cuarto  de  ho- 
ra con  un  cepillo  suave,  ó una  tela  de  lana  todo  el 
cuerpo,  excepto  la  cabeza.  En  cuanto  al  modo  de 
vestirse  se  deberá  arreglarse  según  la  estación;  pero 
en  lo  general  nunca  sin  abrigo. 

6.  ° Cuando  la  Chólera  reina,  la  manera  de  alimen- 
tarse es  un  punto  muy  importante.  La  sobriedad  es 
de  suma  necesidad.  Se  tiene  un  gran  número  de  ejem- 
plos en  que  la  cólera  se  ha  declarado  después  de  los 
excesos  de  la  mesa,  y está  probado  que  los  borra- 
chos están  mas  particularmente  expuestos  á esta  en- 
fermedad. 

Las  carnes  bien  cocidas  6 asadas  con  poca  gra- 
sa, los  pescados  frescos  y de  íácil  digestión,  los  hue** 
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vos,  el  pan  esponjado  y bien  cocido,  deberán  formar 
el  alimento  principal.  Las  carnes  y pescados  sala- 
dos no  convienen;  se  usará  lo  menos  posible  de  la 
carne  de  puerco,  y se  abstendrá  de  todas  las  pastas, 
ó masas  pesadas  y ; grasas. 

Entre  las  legumbres  será  bueno  usar  de  ks  menos 
acuosas*  y las  mas  ligeras  (3).  Pueden  comérselos 
frijoles,  las  lentejas,  las  garbanzos,  las  habas  (4),  y 
también  las  papas  de  buena  calidad.  Las  ensaladas 
crudas,  rábanos  &c.  no  convienen. 

En  ia  estación  de  las  frutas,  es  menester  ter  muy 
reservado  en  el  uso  que  se  hace  de  ellas,  especial* 
mente  cuando  no  están  perfectamente  maduras;  porque 
entonces  pueden  volverse  muy  peligrosas,  Las  fru- 
tas cocidas  ofrecen  menos  inconvenientes;  pero  jamas 
deberán  ser  comidas  en  mucha  cantidad,  y mucho  rné* 
pos  ántes  de  comer.  (6) 

Las  bebidas  exigen  las  mayores  precauciones.  To« 
da  bebida  fría  temada  estando  caliente  es  peligrosa. 
Es  menester  no  refrescarse  sino  cuando  se  ha  cesa- 

(8)  Se  deben  entender  por  legumbre?  acuosas  la» 
que  contienen  mucha  água  de  vegetación,  como  por  e/em* 
pío  las  calabazas , los  betaveles,  lechugas  &c. 

[4]  El  hollejo  Ó película  de  estas  legumbres  secas 
6 verdes  en  nada  contribuyen  para  la  nutrición , y tie- 
nen el  inconveniente  de  no  poder  ser  digeridas , 

[6]  Hay  alimentos  generalmente  sanos,  pero  que> 
por  una  disposición  particular  del  estómago , ciertos  in+ 
(Uv niños  digieren  difícilmente . Estos  alimentos  cierta* 
mente  deberán  evitarse  por  ellos.  Cada  uno  con  res* 
pecio  á esto  hará  rm  estudio  ríe  su  estómago. 

Es  necesario  en  tiempo  de  Chotera,  comer  ménos  á la 
vez  de-lo  que  se  tiene  de  costumbre,  excepto  que  se  ha 
de  hacer  una  comida  mas,  pero  siempre  ligera, 


do  de  transpirar,  es  decir,  no  beber  frió  cuando  se 
está  sudando*  Las  consecuencias  de  este  abuso  son 
tanto  mas  funestas,  cuanto  que  la  bebida  está  mas  fría, 
y el  sujeto  mas  caliente.  El  agua  deberá  ser  ciará: 
la  filtrada  es  preferible  á toda  otra.  Es  bueno  aci- 
dula! ia  con  un  poco  de  vinagre  ó de  aguardiente,  cuan- 
do se  quiere  bebería  pura  (dos  cucharadas  de  aguar- 
diente ó una  de  vinagre  para  cuatro  cuartillos  de  agua}, 
sobre  todo  si  la  estación  es  caliente,  y que  se  esté  pre- 
cisado á entregarse  á un  trabajo  corporal,  que  excitando 
la  transpiración,  provoque  la  sed  y por  consiguiente  se 
esté  obligado  á beber  frecuentemente,  entonces  es  ne- 
cesario beber  poco  cada  vez;  será  útil  tomar  sangría 
hecha  con  poco  vino  tinto  y de  buena  calidad.  En  fin,  se 
puede  hacer  uso  con  ventaja  de  una  agua  ligeramen- 
te aromatizada  con  una  infusión  estimulante,  como  por 
ejemplo  hojas  d^  naranjo,  ó de  ñores  de  manzanil* 
Ha,  lo  que  se  ceg\3  con  tres  dedos  de  lo  dicho  para 
cada  cuartillo  de  a^ua  hirviendo,  á la  que  se  añadi- 
rá después  del  enfriamiento  otro  de  agua  fría.  (5) 

Nacía  es  mas  pernicioso  que  el  abuso  de  licores 
fuertes;  se  ha  dicho  ya,  que  está  probado  que  la  Chole- 
ra ataca  de  preferencia  á los  borrachos,  y aun  á aquellos 
que  sin  hacer  un  abuso  habitual  de  las  bebidas  fuer- 
tes, cometen  por  casualidad  un  solo  exceso  de  este 
género.  El  aguardiente  tomado  solo  en  ayunas,  uso 
tán  extendido  en  la  plebe,  y tan  perjudicial  en  todo 
tiempo,  se  vuelve  especialmente  funesto  cuando  reina 
la  Cholera,  Las  personas  que  tienen  esta  costumbre 
deben  comer  alguna  cosa,  á lo  menos  un  pedazo  de 

[5]  Esta  'precaución  de  añadir  agua  que  no  ha 
hervido  es  necesaria,  porque  la  ebulición  privando  aL 
agua  del  aire  que  ella  contenia , la  vuelve  menos  fá* 
cil  de  $er  digerida , 
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pan  antes  de  beber  el  aguardiente  6 el  vino.  En  tiem- 
po de  Cholera  el  aguardiente  amargo,  esto  es,  en  el 
que  se  hayan  infundido  plantas  amargas  ó aromáticas, 
es  preferible  al  común. 

El  vino  tomado  en  cantidad  moderada,  es  conve- 
niente en  medio  de  la  comida  y después  de  ella;  mas  de- 
be ser  de  buena  calidad.  Es  mejor  beber  la  mitad  me- 
nos del  vino  que  se  acostumbra,  y elegirlo  de  cali- 
dad superior:  los  vinos  nuevos  y agrios  son  mas  da- 
ñosos que  útiles:  el  vino  tinto  es  preferible  al  blan- 
co. Los  que  tengan  proporción  de  mezclarlo  con  una 
agua  gaseosa  natural  ó artificial,  harán  muy  bien  de  ser- 
virse de  esta  bebida  saludable  y agradable* 

La  cerveza  y la  sidra,  sobre  todo  cu  ando  son  muy 
nuevas,  que  no  han  fermentado  bien,  ó que  están  agrias, 
disponen  á los  cólicos,  á la  diarrea,  y se  vuelven  muy 
peligrosas.  Lo  que  acaba  de  decirse  es  con  mucha 
mas  razón  aplicable  al  vino  dulce  y al  mosto. 

Conducta  que  se  ha  de  observar  cuando  la  Cholera  se 
manifieste  en  un  individuo . 

Resulta  de  un  gran  número  de  hechos  observados 
hasta  ahora  en  los  lugares  en  que  la  Cholera  ha  rei- 
nado, que  los  casos  de  curación  están  en  razón  de 
la  prontitud  de  los  socorros,  y que  cuanto  estos  se  han 
administrado  mas  cerca  del  momento  de  la  invasión, 
tanto  mayores  son  las  esperanzas  de  la  salud. 

Es  necesario  pues,  que  cada  uno  conozca  las  pri- 
meras señales  que  indican  que  un  individuo  va  á ser 
atacado  de  la  Cholera.  Estas  señales,  que  mas  ordi- 
nariamente se  manifiestan  en  la  noche  ó la  mañana, 
son  las  siguientes:  laxitud  súbita,  ó sentimiento  re- 
pentino de  fatiga  en  todos  los  miembros,  pesantez 
en  la  cabeza,  como  encarbonado,  vértigos,  estor- 
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nudos,  palidez'  de  la  cara  comunmente  plombeada  6 
azuleada,  alteración  particular  del  semblante,  la  vista 
con  alguna  cosa  de  extraordinario,  y los  ojos  pier- 
den su  brillantez;  diminución  del  apetito;  sed  y de- 
seo de  satisfacerla  por  bebidas  frías;  sentimiento  de 
opresión,  de  anxiedad  en  el  pecho  y ardor  queman- 
te en  la  cavidad  del  estómago;  punzadas*  pasageras 
bajo  las  falsas  costillas  [es  decir,  bajo  las  costillas 
al  partir  del  hueco  del  estómago  contando  de  arriba 
á bajo]  gruñimientos  de  tripas  acompañados  sobre 
todo  de  cólicos,  á los  que  suceden  despeñes  ó eva- 
cuaciones de  vientre.  Este  despeño  parece  varias 
veces  que  disminuyo  los  dolores:  la  piel  se  vuelve 
fria  y seca;  y en  muchas  ocasiones  se  cubre  de  un 
sudor  frió.  Algunos  enfermos  experimentan  calosfríos 
á lo  largo  de  la  espina  del  dorso,  y una  sensa- 
ción en  los  cabellos,  como  si  los  soplase  un  aire 
frío. 

Estos  diversos  signos  de  la  invasión  de  la  enfer- 
medad no  se  presentan  siempre  en  el  órden  que 
acaba  de  señalarse:  ellos  tampoco  se  muestran  todos 
en  todos  los  enfermos. 

De  cualquiera  manera  que  esto  sea,  cuando  mu- 
chas de  entre  estas  señales  se  manifiestan,  principal- 
mente la  alteración  do  la  cara,  la  laxitud,  la  sensa- 
ción de  quemadura  en  la  cavidad  del  estómago,  los 
gruñimientos,  y el  enfriaminto  de  la  superficie  del 
cuerpo,  es  necesario  llamar  inmediatamente  al  médico. 

Medios  que  se  han  de  emplear  antes  de  la  llegada  del 

médico . 

Es  necesario  excitar  fuertemente  la  piel,  y traer  á 
ella  el  calor  por  medio  de  sacos  llenos  de  ceniza 
6 arena  calientes,  y que  se  apliquen  sobre  el  cuerpo. 


12 

La  experiencia  ha  probado  en  muchos  lugares  en 
que  ha  reinado  ia  Cholera,  que  se  pueden  obtener 
grandes  ventajas  de  los  baños  de  vapores  avinagra- 
dos, 6 avinagrados  y alcanforados:  así  mientras  se 
solicita  calentar  al  enfermo  por  medio  de  unas  plan- 
chas un  poco  calientes  y por  fricciones,  se  puede 
preparar  un  baño  de  vapor  del  modo  siguiente:  Se 
enrojecen  guijarros  6 pedazos  de  ladrillo  6 úe  fier- 
ro; se  coloca  bajo  un  sillón  ó silla  de  Ceña,  un 
vaso  de  barro  que  contenga  vinagre,  al  que  algunos 
aconsejan  añadirle  alcanfor  (dos  dracmas  de  alcan- 
for disuelío  en  la  suficiente  cantidad  de  espíritu  de 
vino  para  cada  cuatro  cuartillos  de  vinagre).  Habién- 
dose tomado  estas  diversas  disposiciones,  se  sienta  el 
enfermo  desnudo  sobre  el  sillón  y se  le  cubre  todo, 
á excepción  de  la  cabeza,  asi  cómo  el  sillón  e n 
frazadas  de  lana,  que  deberán  bajar  hasta  abajo  de 
los  pies,  los  cuales  han  de  sentarse  sobre  lana,  ó 
cualquier  otro  cuerpo  caliente:  se  echan  en  seguida 
uno  después  de  otro,  y con  pocos  segundos  de  in- 
tervalo, los  guijarros  ó pedazos  de  ladrillo  ó de  fier- 
ro en  el  vinagre,  que  por  este  procedimiento  se  ca- 
lienta, y bien  pronto  se  reduce  en  vapor.  Este  ba- 
ño debe  durar  de  10  á 15  minutos. 

Cuando  el  enfermo  salga  de  él  debe  permanecer 
acostado  entre  frazadas  de  lana  bien  secas  y calien- 
tes, en  donde  se  dejará  tranquilo,  si  se  establece 
una  transpiración  moderada.  En  el  caso  contrario 
se  continuarán  las  fricciones,  siempre  debajo  de  las 
frazadas,  hasta  la  llegada  del  médico. 

Mas  no  basta  calentar  el  cuerpo  exteriormentc*  es 
necesario  calentarlo  también  en  lo  interior.  Para  es- 
te efecto  se  colocará  el  enfermo  desnuda  en  dos  coberto- 
res de  lana  de  antemano  calentados,  se  pasarán  sobre  to- 
da la  superficie  del  cuerpo  encima  de  la  cubierta  planchas 
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calientes,  se  detendrán  estas  mas  tiempo  sobre  la  cavidad 
del  estómago,  bajo  de  fos  arcas,  y sobre  eí  corazón, 

Se  frotarán,  y por  largo  tiempo,  los  miembros 
con  un  cepillo  seco,  ó con  un  linimento  irritante, 
sirviéndose  de  un  pedazo  de  lana  ó de  franela» 
Estas  fricciones  deberán,  en  cuanto  sea  posible,  prac- 
ticarse por  dos  personas  de  las  que  cada  una  frota- 
rá al  mismo  tiempo  una  mitad  del  cuerpo,  teniendo 
siempre  mucho  cuidado  de  descubrir  lo  menos  posi- 
ble al  enfermo. 

El  linimento  cuya  fórmula  sigue,  parece  haber  si- 
do empleado  con  un  suceso  enteramente  particular. 

Tómese  de  aguardiente  un  cuartillo,  de  vinagre 
fuerte  medio  cuartillo,  de  polvo  de  mostaza  media 
onza,  de  alcanfor  dos  draemas,  de  pimienta  igual 
cantidad,  y un  diente  de  ajo  machacado*  Pón- 
gase el  todo  en  un  frasco  bien  tapado,  é infúndase 
durante  tres  días  al  sól  ó en  un  lugar  caliente. 

Estas  fricciones  deberán  ser  continuadas  largo  tiem- 
po, y el  enfermo  permanecerá  acostad  tapado  con 
frazada  de  lana.  Se  podrán  aplicar  también  sinapis- 
mos calientes  sobre  la  espalda  y sobre  el  vientre, 
ó también  cataplasmas  bien  calientes  de  harina  de  li- 
naza, rociadas  con  espíritu  de  trementina. 

Pa^a  el  efecto  del  calentamiento  interior  del  enfer- 
mo se  la  cada  cuarto  de  hora  medio  pózuelito  de  una 
infusión  aromática  muy  caliente  (podrá  ser  de  hojas 
de  naranjo,  ó de  toronjil  hecha  como  el  té)  y á ca- 
da media  hora,  inmediatamente  ántes  del  pozuelito 
de  infusión,  doce  ó quince  gotas  de  licor  amoniacal  ani- 
sado y alcanforado  en  una  cucharada  de  agua  go- 
mada endulzada  con  j:  rave  de  goma.  Se  han  obte- 
nido también  felices  efectos  en  algunos  lugares,  del 
álcali  volátil  dado  á la  dosis  de  quince  á veinte  gotas  ca- 
da media  hora,  ó cada  hora,  en  una  tasa  de  un  fuer* 


te  cocimiento  caliente  de  harina  de  avena  o de  ceba- 
da, ó en  su  defecto  de  agua  caliente.  No  obstante,  es- 
te último  medicamento  no  deberá  administrarse  si- 
no á lo  mas  dos  veces  ántes  de  la  llegada  del  mé- 
dico. En  dofecto  de  todos  estos  medios  se  puede 
dar  con  ventaja  agua  pura  bebida  3o  mas  caliente 
posible,  y tomada  en  pequeña  cantidad  cada  vez. 

Aunque  estos  diversos  medios  deben  usarse  lo  mas 
pronto  posible,  será  necesario  sin  embargo  adminis- 
trarlos con  orden  y sin  demasiada  precipitación. 

Será  útil  siempre  que  se  pueda  colocar  al  enfer- 
mo en  una  pieza  separada  de  las  que  habitan  los 
demas  miembros  de  la  familia.  También  será  muy 
conveniente  echar  la  ropa  del  enfermo  en  agua  de 
jabón  bien  caliente. 

La  convalescencia  exige  precauciones  que  el  mé- 
dico deberá  indicar.  Sin  embargo  no  se  puede  re- 
comendar suficientemente  á los  convalecientes  la  ob- 
servancia rigorosa  de  las  reglas  de  preservación  que 
se  han  expuesto  ántes;  porque  las  personas  que  han 
sido  atacadas  de  la  Cholera,  están  algunas  veces  ex- 
puestas á recaídas. 

Creemos  deber  terminar  esta  instrucción,  suplican- 
do encarecidamente  al  público,  no  dé  fé  alguna  á 
los  pretendidos  medios  preservativos  y curativos,  cu- 
yas propiedades  ponderan  y alaban  en  los  diarios  los 
charlatanes  avaros,  ó que  anuncian  por  rotulones 
fijados  en  las  esquinas  de  la  capital.  Si  la  autori- 
dad llegase  á conocer  la  eficacia  de  semejantes  me- 
dios, ella  no  dejaria  de  publicarlos  y recomendarlos. 

Paris  15  de  noviembre  de  i 833.  Juge,  Pariset,  Che- 
vallier,  Leronx,  Legrand,  Barón  Desgenehes,  Marc, 
-relator. 
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Relación  de  Mr . Alphonso  Dwnartray  sobre  la  Cholera* 

morbusé 

En  el  curso  de  18  años,  durante  los  cuales  he 
habitado  diversos  lugares  de  las  dos  Indias  y de  la 
Nueva  Holanda,  me  encontré  en  Filipinas  y en  Ben- 
gala, durante  los  estragos  de  ia  Chólera-moibus  En 
Manila  en  1820,  todos  los  miembros  de  mi  familia 
y yo  fuimos  atacados  de  esta  enfermedad,  y debi- 
mos nuestra  curación  al  Dr.  Godfroy.  El  remedio 
que  empleó  fué  una  pecion  compuesta  de  eter,  láu- 
dano y agua  de  azar. 

Durante  cuatro  años  que  permanecí  en  seguida  en 
Bengala,  ocupando  en  mi  casa  diariamente  de  500  á 
600  trabajadores  indios,  tuve  casi  como  200  casos 
de  Cholera  que  tratar.  Yo  curé  á todos  con  la  bebi- 
da arriba  mencionada.  Después  de  haberla  endulza-5 
do  con  una  poca  de  azúcar,  la  dilataba  en  un  ve- 
hículo de  cerca  de  dos  onzas  compuesto  de  agua  y 
aguardiente,  partes  iguales  de  cada  cosa.  Ponía,  se- 
gún la  intensidad  de  la  enfermedad,  del  láudano^  de 
Sidenham,  desde  30  hasta  90  gotas;  de  eter  15  has- 
ta 45  gotas,  de  agua  de  azar  una  cucharada.  Ha- 
cia tomar  el  todo  en  una  sola  vez,  y repetía  si  los 
vómitos  y evacuaciones  no  cesaban.  Añadia  á este 
tratamiento  fuertes  fricciones  con  alcol;  en  fin  por 
todos  los  medios  posibles,  llamaba  el  calor  al  exte- 
rior. Lo  repetí  sobre  casi  200  casos  de  Chólera:  nin- 
guna persona  murió. 

Creo  deber  apoyar  todas  las  recomendaciones  ya 
hechas  del  cloruro;  porque  juzgo  que  esta  precau- 
ción de  parte  mia,  no  ha  contribuido  poco  á preser- 
varme en  Jamaica,  la  Habana,  costa  de  Mosquitos, 
Java,  y en  muchas  islas  del  Archipiélago,  y de  1» 


AO 

Sonda  de  !a  fiebre  amarilla,  y otras  enfermedades 
epidémicas  que  reinan  allí. 

1 aris  29  cíe  marzo  de  •Jllphonso  j Dwnüvtrüy* 
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